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No sabe el espanto que 

sentí, señorita. Venían de 

todas partes. Sonaban 

como si fueran cientos de 

miles. Pisaban la tierra. 

Arrasaban la tierra con 

sus pasos. Con sus botas 

de guerra. Traían 

aparatos enormes, 

igualmente ruidosos, que 

penetraban las 

madrigueras. 
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Violaban la tierra. No 

teníamos qué hacer. Afilé 

los dientes. Grité, grité y 

grité, pero no escucharon. 

Traté de esconderme, 

pero ellos me vieron. El 

barro intentó defenderme, 

y los dejó atascados. 

Hubo gente con palos que 

intentó detenerlos. 
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Volaban las gorras 

policiales de un lado para 

el otro. Ahorcaron a varios 

en el aire y luego los 

soltaron de cabeza. 

Escuché que gritaron: "los 

vamos a dejar 

agujereados como a un 

colador". Pero no me dio 

miedo. A nadie le dio 

miedo. 
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Tuvieron que retroceder y 

retirarse, con sus cascos 

y botas. Nunca había visto 

triunfar a la gente, a ese 

pueblo que camina lento, 

para no pisar las flores. 
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